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PRÓLOGO

"Al proceder a la consideración de los misterios del saber, debemos prestar nuestro asentimiento a las célebres 
y venerables reglas de la tradición, comenzando por el origen del universo, exhibiendo aquellos puntos de 
contemplación física que sean necesarios como premisas, y apartando todo lo que pueda ser obstáculo en la 
marcha, de modo que el oído se halle preparado para recibir la tradición de la Gnosis, y el terreno limpio de 
malas hierbas y en disposición de que la viña sea plantada; pues hay un conflicto antes del conflicto y misterios 
antes de los misterios." - SAN CLEMENTE DE ALEJANDRÍA.

"Baste la muestra para los que tienen oídos. Pues no es necesario descubrir el misterio, sino sólo indicar lo que 
sea suficiente." - IBID.

"Aquel que tenga oídos para oír que oiga." - SAN MATEO.

El objeto de este libro es sugerir cierta clase de ideas acerca de las profundas verdades en que está basado el 
Cristianismo, verdades generalmente desatendidas y con bastante frecuencia negadas. El noble deseo de hacer 
a todos partícipes de lo que es precioso, de divulgar verdades grandes e inapreciables, de no excluir a nadie de 
la luz del verdadero conocimiento, ha sido causa de un celo indiscreto que ha producido el Cristianismo vulgar, 
presentando sus enseñanzas en una forma que el corazón repele a menudo y que se divorcia del 
entendimiento. 

El mandato de "predicar el Evangelio a todas las criaturas" (1) -de dudosa autenticidad-, se ha interpretado 
como prohibición de la enseñanza de la Gnosis a los pocos, y ha desvanecido, en apariencia, el dicho menos 
popular del Gran Maestro: "No deis lo santo, a los perros, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos" (2).

Ese sentimiento espurio -que se niega a reconocer la desigualdad evidente de las inteligencias y de las 
aptitudes morales y que, por tanto, rebaja la enseñanza de los más desarrollados al nivel de los que han 



adelantado menos en la evolución, sacrificando lo superior a lo inferior de un modo perjudicial para los unos y 
los otros-, no cabía en el varonil sentido de los primeros cristianos. 

San Clemente de Alejandría dice con ruda claridad, aludiendo a los Misterios: "Aun ahora temo, como 
vulgarmente se dice, el echar margaritas a puercos, para que las pisoteen, y volviéndose, nos despedacen; 
pues es difícil exponer las sentencias realmente puras y transparentes acerca de la verdadera Luz a un auditorio 
soez y sin educación apropiada" (3) .

Sólo con las antiguas restricciones podrá el verdadero conocimiento de la Gnosis formar de nuevo parte de las 
enseñanzas cristianas; la idea de rebajarse al nivel de la capacidad  de los menos desarrollados, tiene que ser 
definitivamente abandonada. Para restaurar los conocimientos ocultos hay que dar enseñanzas que estén por 
encima del entendimiento de los poco evolucionados, y empezar por el estudio de los Misterios Menores antes 
de proceder al de los Mayores. Los Mayores jamás serán dados a la prensa; sólo pueden comunicarse por el 
Maestro al discípulo "de la boca al oído". 

Pero los Misterios Menores, revelación parcial de profundas verdades, pueden restablecerse desde ahora, 
siendo el objeto del presente libro dar un bosquejo de ellos y mostrar la naturaleza de las  enseñanzas que hay 
que profundizar. Donde sólo se hacen alusiones, la meditación tranquila sobre las verdades apuntadas hará 
visibles sus contornos, proporcionando el continuado pensar una luz mayor que las mostrará gradualmente más 
y más claras. 
La meditación aquieta la mente inferior, siempre ocupada en objetos externos; sólo cuando la mente inferior está 
en reposo, puede ser iluminada por el Espíritu. El conocimiento de las verdades espirituales debe obtenerse de 
dentro y no de fuera, del Espíritu divino, cuyo templo somos (4) , y no de instructores externos. 

Estas cosas son "discernidas espiritualmente" por el Espíritu que mora en lo íntimo, por esa "Mente de Cristo", 
de que habla el gran Apóstol (5) , por esa luz interna que se vierte sobre la mente inferior. Este es el camino de 
la Sabiduría Divina, de la verdadera TEOSOFÍA. Esta no es, como algunos creen, una versión atenuada del 
Hinduismo, del Budismo, del Taoísmo o de cualquiera otra religión. 

Es el Cristianismo Esotérico, tan verdadero como el Budismo Esotérico, el cual pertenece igualmente a todas las 
religiones, no siendo exclusivo de ninguna. Tal es el origen de las indicaciones que se hacen en este pequeño 
volumen, para ayuda de los que buscan la Luz, esa "Luz verdadera que alumbra a todo hombre que viene al 
mundo" (6) , aunque la mayor parte no ha abierto aún sus ojos a ella. 

El no trae la Luz, sólo dice: "¡Mirad la Luz!", pues así lo hemos oído. Sólo se dirige a los pocos que están 
hambrientos de otra cosa que lo que les da la enseñanza exotérica. Para aquellos que están por completo 
satisfechos con las enseñanzas exotéricas, no se ha escrito; ¿por qué ha de darse por fuerza el pan a aquellos 
que no tienen hambre? Es sólo para los hambrientos, a quienes ha de saber como pan y no como piedra.



Notas del prólogo

(1) S. Marcos XVI, 15.
(2) S. Mateo VII, 6.
(3) Ante-Nicene Christian Library de Clarke, vol. IV. Clement of Alexandria. Stromata, lib. I, cap. XII.
(4) I Cor., III, 16.
(5) I Cor.,II, 14-16
(6) S. Juan I, 9.



 
La Energía de la Luz

Siempre debe recordarse que el gran tema de la luz subyace en todo nuestro propósito planetario. 

La evolución y el desarrollo de la humanidad pueden describirse en términos de iluminación y conocimiento, en 
términos de visión y de entrada de luz, conduciendo a la revelación. Por medio de la luz, la visión humana se 
expande y el propósito divino alcanza la región del pensamiento y la planificación humana. Sin la energía de la 
luz podría hacerse muy poco progreso, y no obstante recibimos esta maravilla y este misterio sin valorarlo. 

Cada Triángulo puede ser un punto focal poderoso de energía-luz dentro de la red de luz y buena voluntad. La 
luz que afluye a través de la red, actúa como un haz muy poderoso que sigue la corriente principal del 
pensamiento humano con intensidad y precisión, trayendo una nueva percepción, una nueva comprensión y una 
nueva revelación para abrir las mentes y los corazones. 

Este flujo de luz nos ha traído un conocimiento y una comprensión de nosotros mismos y del mundo a nuestro 
alrededor que hubiera sido literalmente inconcebible hace unas generaciones. En todas las áreas de la vida 
humana está ocurriendo una extraordinaria expansión del pensamiento. Nueva luz se derrama sobre la situación 
de la humanidad, una luz que está revelando un mundo de interrelación. Las personas cada vez más están 
viendo el mundo como un todo. Esto las pone en contacto con un nivel más profundo de la realidad. Para 
muchos implica una experiencia directa de la unidad esencial de la vida. 

Los místicos y los filósofos han afirmado siempre que la luz es el símbolo de Dios en manifestación. La ciencia 
moderna sostiene la creencia de que la misma sustancia del cosmos, de la cual se ha hecho el universo, es una 
forma de energía de luz. 
Los psicólogos nos enseñan cómo iluminar los lugares oscuros de la mente, lo que nos permite abrir nuestras 
mentes a la luz inclusiva centrada en el Alma. 
Los educadores modernos están esforzándose por dar origen a una era de iluminación universal. Por el 



pensamiento dedicado de los colaboradores de Triángulos, la luz del Alma está siendo liberada en un mundo 
necesitado. 

La Humanidad — Portadora Planetaria de Luz

Dos grandes maestros espirituales destacan sobre los demás en la historia de la humanidad. Uno, el Buda, se 
considera universalmente como la encarnación de la Luz. Los preceptos y enseñanzas de Buda nos permiten 
ajustar nuestras mentes, para encontrar el camino entre "los pares de opuestos, a través de la práctica del 
desapego y el desapasionamiento, y alcanzar finalmente la iluminación y la sabiduría. 

El otro gran maestro, el Cristo, es la encarnación del Amor. Él nos trajo un nuevo mandamiento, que debemos 
amar a los demás, trascendiendo así el mandato profundamente importante de todos los sistemas de vida y 
éticos basados en la negativa "No hagas…".  

Se ha dicho que el desarrollo y la interrelación de la mente y el corazón son el propósito subjetivo de la 
manifestación. Buda y Cristo lo han demostrado, personificando el logro humano en cada una de estas líneas. 
La comprensión correcta y la relación de sus enseñanzas proporcionan la oportunidad de resolver todos los 
problemas humanos, zanjar la división de la antigua era entre Oriente y Occidente, y llegar a comprender de la 
paradoja de la vida. 

La vida es paradójica. En Oriente se dice que "la mente es el matador de lo real". Hemos llegado a comprender 
algo de esta verdad observando como el intelectualismo estrecho y la llamada lógica puede despojar a la vida 
de cualquier significado real. Sólo cuando la mente está bajo la influencia del amor puede ser verdaderamente 
iluminada y transformarse en un vehículo de revelación. 

De manera similar, el amor es ciego sin el poder equilibrador de la mente y la luz que dan sabiduría y 
comprensión. 

El destino especial de la humanidad es convertirse en portadora planetaria de luz. La mente es la característica 
que distingue a la humanidad de otras evoluciones. Es la inteligencia que ha elevado al ser humano por encima 
del reino animal, y es responsable fundamentalmente por la posición dominante que la humanidad ocupa ahora 
en los mundos mental, emocional y físico. 

El énfasis indebido puesto en el aspecto concreto y racional de la mente puede convertirla en "la matadora de lo 
real". Este proceso constituye un elemento peligroso en la situación mundial actual. La mente abstracta y el 
alma – el principio mediador de la conciencia misma – también debe funcionar y fusionar la luz de la sabiduría y 
la luz de la comprensión con la luz del conocimiento que es el don de la mente concreta. 
Estos tres aspectos de la luz – sabiduría, comprensión y conocimiento – conllevan tres aspectos de la energía 
del alma para el alma en todas las formas, a través de la mediación del alma del mundo. 



La humanidad nunca ha tenido tanta necesidad de Portadores de Luz como hoy. Estamos entrando en un 
período único de oportunidad para toda la humanidad. Los problemas mundiales están siendo "sacados a la 
luz", desafiándonos a buscar soluciones a través del pensamiento inclusivo y universal. 

Aquellos que desean servir como portadores de luz necesitan realizar tres cosas: 

(a). Cultivar la luz de la sabiduría, que es la luz que nos relaciona con la voluntad y el propósito de Dios, y que 
permite ver todas las cosas en su justa medida. 

(b). Desplegar la luz de la comprensión, luz que nos relaciona con el corazón y el amor de Dios y con la 
compasión del universo. 

(c). Desarrollar la luz del conocimiento que nos relaciona con la mente de Dios y que nos proporciona el control 
en los tres mundos de la evolución humana. 

Cuando estos tres aspectos de la luz se despliegan en nosotros, podemos empezar a irradiar luz, por intermedio 
del alma del mundo, sobre el alma de todas las cosas. Así servimos. 

El mundo entero se detiene y escucha cuando alguien viene con una visión nueva y justa en el momento 
adecuado. Robert Muller 

Mejor encender una vela que quejarse de la oscuridad. Proverbio chino

 
De los Libros de Alice A. Bailey:

"Luz es la sustancia de las cosas esperadas, la evidencia de las cosas no vistas". 

"Luz y sustancia son términos sinónimos. Alma y luz también lo son, y en esta similitud –luz, sustancia, alma— 
reside la clave de la fusión y de la unificación que Cristo expresó tan plenamente durante Su vida en la Tierra". 

"El alma esencialmente es luz, pero también literalmente desde el punto de vista vibratorio, y filosóficamente 
desde la perspectiva de que constituye un verdadero medio de conocimiento. El alma es luz simbólicamente, 
porque es como los rayos del sol, que se vierten en la oscuridad; el alma, por medio del cerebro, produce 
revelación. Ilumina el cerebro, y así el camino del ser humano se ilumina cada vez más. El cerebro es como el 
ojo del Alma, mirando al mundo físico…" 

"El corazón del mundo es luz y en esta luz veremos a Dios. En esta luz nos encontramos nosotros mismos. En 



esta luz todas las cosas son reveladas". 

"Cuando un hombre camina literalmente en la luz de su alma y la luz clara del sol se vierte a través de él –
revelando el sendero — revela al mismo tiempo el Plan". 

"Sin embargo, simultáneamente, es consciente de que el Plan está muy lejos todavía de su consumación". 

"La oscuridad en realidad se hace más aparente; se revela el caos, la miseria y el fracaso de los grupos 
mundiales; se percibe la suciedad y el polvo de las fuerzas en lucha, y el dolor del mundo cae encima del 
consternado, aunque iluminado aspirante. 
¿Puede aguantar esta presión? ¿Puede efectivamente conocer el sufrimiento y sin embargo regocijarse por 
siempre en la conciencia divina? ¿Será capaz de enfrentar lo que revela la luz, y a pesar de todo seguir su 
camino con serenidad, seguro del triunfo final del bien? ¿Será abrumado por el mal superficial y olvidará el 
corazón de amor que palpita detrás de toda apariencia externa? 

Esta situación debe ser recordada siempre por el discípulo, o será destruido por lo que ha descubierto". 

EL RAYO DE LUZ

"El pensamiento de más luz gobierna todos los anhelos inexpresados del espíritu humano". 

Esta comprensión fue la que impulsó a Dag Hammarskjold a la brillante concepción de un símbolo de tales 
anhelos, que colocó ante las personas de todas las naciones en la Sala de Meditación de la sede de las 
Naciones Unidas en Nueva York. 

"… existen cosas sencillas que nos hablan a todos con el mismo lenguaje. Las hemos buscado y creemos que 
las hemos encontrado en el rayo de luz que ilumina la superficie brillante de la roca sólida". 

"Por eso en medio de la sala vemos un símbolo de como, diariamente, la luz del cielo da vida a la tierra en la 
que vivimos, un símbolo para muchos de nosotros de como la luz del espíritu da vida a la materia". 

"… el rayo de luz ilumina la piedra en una sala de una simplicidad absoluta. No hay otros símbolos, no hay nada 
que distraiga nuestra atención o invada la quietud en el interior de nosotros mismos…". 

"Queremos recuperar la quietud que hemos perdido en nuestras calles y en nuestras salas de conferencias, y 
traerla a una atmósfera en la cual ningún ruido pueda afectar nuestra imaginación. En esa atmósfera queremos 
llevar de nuevo nuestros pensamientos a los hechos elementales, hechos a los que siempre nos enfrentamos, a 
la vida iluminada por la luz mientras permanecemos en la tierra". Dag Hammarskjold 



Uno de los amigos más íntimos de Dag Hammarskjold escribió lo siguiente acerca de esta sala: 

"No había nada es esa sala para representar a una religión, sin embargo parecía tener el poder de transmitir a 
[las personas] de todas las religiones o de ninguna, la actitud que debe preceder a la comprensión humana de 
cualquier cualidad –un sentido de humildad y de quietud. Para muchos de nosotros, la roca y la luz expresan 
algo del alcance del espíritu humano, que podría desarrollarse hasta el infinito o cerrarse y transformarse en 
piedra". 

 
LA CIENCIA DE LA LUZ

Desde el punto de Luz en la Mente de Dios
Que afluya luz a las mentes de los hombres;

Que la Luz descienda a la Tierra.

Hasta que pensemos por nosotros mismos no podemos ser colaboradores inteligentes, dispuestos y 
comprensivos con las fuerzas de la evolución. Si no estamos imbuidos con el espíritu de buena voluntad para 
con la totalidad, seremos incapaces de responder a la voluntad-al-bien, que es la fuerza motivadora y el poder 
impulsor del Plan divino. 

Hasta ahora, en lo que concierne a la humanidad actual, la luz y la buena voluntad son dos de los medios más 
importantes para resolver los problemas mundiales y establecer la civilización y la cultura de la nueva era. Es en 
el mundo de la luz donde pueden verse claramente las opciones que enfrenta la humanidad. 
La luz revela la oscuridad y lo indeseable. La luz también revela el objetivo que puede alcanzarse cuando los 
hombres y mujeres son altruistas y aman a la humanidad para seguir esa luz dondequiera que pueda llevarles. 

La luz y la buena voluntad se necesitan igualmente, y ambas energías son los instrumentos con los que todos 
los miembros de Triángulos trabajan. Pero la luz es siempre la primera energía o cualidad de la divinidad en 
manifestarse, preparando el camino para la expresión de los otros dos aspectos de la trinidad: el amor y la 
voluntad o propósito. 

La religión y la filosofía siempre han acentuado la importancia de la luz. Ahora la ciencia moderna concede a la 
luz un lugar cada vez más importante. Los físicos, por ejemplo, consideran que todos los tipos de energía en 
forma de radiación, una de las cuales es la luz visible, son básicamente similares, difiriendo sólo en longitud de 
onda o energía de los fotones (partículas) de luz. 
Asimismo la energía y la materia son convertibles, una en la otra, siendo la fórmula de conversión la famosa 
fórmula de Einstein E=mc2, en la que la c constante es la velocidad de la luz. 



En sus esfuerzos para comprender la naturaleza de la luz, la ciencia ha descubierto una interconexión esencial 
a un nivel fundamental. Los físicos han encontrado necesario pensar en términos de "campos de energía" para 
comprender la estructura que subyace o está debajo del mundo material. Esta perspectiva es familiar al 
trabajador de Triángulos que trata, a través de la meditación y la invocación, de dirigir las energías de luz y 
buena voluntad al campo de energía planetario, la red etérica. 

La investigación científica en el mundo sub-atómico también ha revelado que cada uno crea su propia realidad, 
que somos partícipes, de alguna manera, en una continuidad de actividad creadora. Podría decirse que 
creamos el mundo en relación con la luz que dirigimos hacia él. 

Para el trabajador de Triángulos que trata de crear modelos de pensamiento y relaciones luminosos, este 
"descubrimiento" de los servidores de la ciencia refuerza la creencia de que la energía sigue y se conforma al 
pensamiento, un precepto fundamental del trabajo de Triángulos. 

A nivel biológico la luz es un factor vital. La fotosíntesis, es el proceso químico más importante en la tierra, que 
depende de la energía de la luz. La luz también juega un papel en el análisis químico. La luz visible es 
solamente una parte del espectro electromagnético y toda sustancia irradia energía. Analizando su espectro 
electromagnético, puede descubrirse la composición química de una sustancia. Se ha utilizado este proceso 
para determinar la composición química de planetas y estrellas distantes. 

Tres Avances en nuestra Comprensión de la Luz

Si la sustancia universal es una forma de energía de luz, entonces nuestra capacidad para manipular y modificar 
esta energía tendrá profundas implicaciones. Entre los muchos avances hacia una nueva ciencia de la luz, hay 
tres en particular que prometen desarrollos revolucionarios: 

1. El primero es el láser – cuyo nombre corresponde a las siglas inglesas de Amplificación de Luz por Emisión 
Estimulada de Radiación (Light Amplified by the Stimulated Emission of Radiation). 
Mientras que la luz común es difusa e incoherente, la luz del láser es coherente, casi plenamente de una 
longitud de onda y con las ondas viajando en una sola dirección. Puesto que las ondas de luz emitidas por un 
láser se mueven al unísono, se refuerzan mutuamente, dando su poder al láser. 

El láser tiene muchas propiedades únicas y estamos sólo empezando a explorar sus posibles usos. Un solo 
rayo láser tiene la capacidad inherente de transportar enormes cantidades de información y esto ha abierto unas 
posibilidades increíbles en el campo de la comunicación. 

La fibra óptica permite transmitir información alrededor del mundo en un segundo. La luz actúa como señal 
portadora, una interesante correspondencia de la manera en que la luz puede llevar la energía de buena 
voluntad. La creación de tal red de luz como un medio para el intercambio de información sobre el planeta 



puede ser considerado como un símbolo externo de la red interna de luz creada y mantenida por los 
trabajadores de Triángulos. 

En medicina, los endoscopios de fibra óptica permiten a los médicos mirar en el interior del cuerpo del paciente 
sin necesidad de recurrir a la cirugía como método de investigación. La luz del láser concentrada en un punto 
minúsculo, se convierte en un escalpelo en manos del cirujano. La luz del láser se ha utilizado de esta manera 
para extirpar tumores de la retina del ojo humano, y también para reparar fisuras en la retina misma. Este 
apasionante uso de la luz ha abierto el campo de la microcirugía y ha traído posibilidades inconcebibles hace 
algunas décadas 

2. El segundo adelanto ha llegado a través del desarrollo de la tecnología láser y se refiere al holograma. La 
palabra 'holograma' proviene de las palabras griegas 'holos', que significa 'todo', y 'grama', que significa 
'escribir'. Por consiguiente, el holograma puede definirse como 'que lo escribe todo'. 

Un holograma se crea a través del proceso siguiente. Un rayo de luz pasa a través de un espejo semi-
reflectante. La mitad de la luz se dirige directamente a una placa fotográfica. La otra mitad se refleja sobre un 
objeto o estructura de algún tipo, y entonces esta luz se refleja sobre la misma placa fotográfica. 
Cuando los dos rayos se unen, se crea un patrón de interferencias, y este patrón se registra en la placa, pero es 
tan fino que no es visible al ojo. 

Si entonces se ilumina la placa con un rayo láser, se ve una imagen tri-dimensional en el espacio del objeto 
'fotografiado'. Esta imagen puede verse desde distintos puntos. Más notable aún es el hecho de que si sólo se 
ilumina una pequeña porción de la placa, todavía se crea una imagen completa. Sin embargo, se ve más 
borrosa y sólo puede verse desde un número limitado de puntos de vista. 

Durante siglos el pensamiento humano ha sido como uno de estos fragmentos, conteniendo el potencial para 
revelar el todo y no obstante conservando una perspectiva limitada. En el mundo actual vemos pensadores, de 
diferentes disciplinas, reuniéndose para concentrarse sobre los problemas mundiales, compartiendo su 
comprensión. 
Las mentes están volviéndose cada vez más sensibles a la luz del Alma, a una luz más coherente que está 
dando origen a una perspectiva holística en las mentes del mundo entero. Somos testigos de una expansión del 
pensamiento universal e inclusivo, llevando inspiración a las personas que trabajan en todos los campos de 
servicio y de actividad humana 

La holografía ha sido aplicada a numerosos e importantes usos. Por ejemplo, las partes inaccesibles de una 
planta industrial pueden ser fotografiadas usando técnicas holográficas. Puesto que el hológrafo es 
tridimensional, pueden verse rupturas o defectos que hubieran estado ocultos a la vista en una fotografía 
bidimensional. 



En el futuro se espera que la holografía de rayos X, utilizando técnicas holográficas, permita a los médicos 
registrar una imagen tridimensional de las células humanas. En el campo del almacenamiento de datos, 
teóricamente es posible almacenar toda la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos en un soporte 
material del tamaño de un terrón de azúcar.
La combinación de gráficos por ordenador y de técnicas holográficas revolucionará el diseño en campos tales 
como la ingeniería y la arquitectura. 

3. El tercer avance es más correctamente un redescubrimiento y una expansión del interés en los poderes y el 
funcionamiento de la mente misma. Los paralelismos entre el láser, el holograma y la mente humana son 
extraordinariamente estrechos. Los exponentes de la meditación a menudo han comparado la mente con una 
lente y la sustancia mental con un tipo de energía-luz. 
Empleada de esta manera, la mente no sólo puede revelar “el campo del conocimiento”, sino también dejar 
penetrar la luz del alma, y comunicarse con otras mentes, como en telepatía. 

A esto se le añade la posibilidad de que a través del alma, puede establecerse contacto con todas las almas y 
con el Alma Una. Así la parte tiene línea directa de contacto con el todo y con todas las partes de ese todo. En 
esto radica la base de una forma más elevada de telepatía que la de mente a mente. 

Dentro de esta área de investigación psicológica están aquellos acontecimientos que algunos psicólogos llaman 
“experiencias superiores”: momentos de conciencia y sensibilidad elevada en los cuales el individuo 
experimenta una expansión de conciencia y una percepción de unidad trascendente. 
Parece que en tales momentos puede alcanzarse un nivel de comprensión profundo, como si la luz hubiera 
penetrado en dominios trascendentes, y que lo que revela es transmitido a la conciencia normal del cerebro. 
Estos momentos pueden traer transformación y la aparición de una perspectiva completamente nueva sobre la 
vida. 

La interacción entre la mente y la materia continúa siendo un área de investigación científica y un número 
creciente de científicos de varios campos están llegando a la conclusión de que la naturaleza de la realidad 
parece menos como el funcionamiento de una gran máquina, sino más a la naturaleza de una mente universal. 

Este punto de vista, aunque sea quizás nuevo para la ciencia, no es nuevo para la sabiduría oriental. Se han 
trazado muchos paralelismos entre “la nueva física” y las enseñanzas de las religiones y tradiciones espirituales 
orientales. La unidad esencial y la interrelación que la ciencia está trayendo a la luz es una característica 
fundamental de la visión oriental del mundo. Esta visión no es desconocida por los trabajadores de Triángulos 
en el mundo entero. 

Existen implicaciones claras para los trabajadores de Triángulos. Un trabajo mental bien realizado requiere la 
modificación y la manipulación de sustancia mental comparable a lo que logra el láser en el plano físico. 
Mediante el uso correcto de la mente, la visualización clara y la proyección de la luz mental, el pensamiento 



luminoso puede ser estimulado y puesto en circulación a través de la red y en la conciencia humana. 

Del mismo modo, la red, como un todo, distribuye y amplía la luz de la mente de Dios hacia las mentes de los 
hombres en todo el mundo. 

"DIOS DIJO, ¡HÁGASE LA LUZ!, Y LA LUZ SE HIZO”. 

La Luz es manifestación. Dios no es Luz, a no ser que decida manifestarse a Sí mismo como Luz, porque en 
realidad Dios no es nada. Pero si Dios toca la sustancia con Su dedo, aparece la Luz. Cristo es luz porque Él es 
la manifestación de Dios –ser humano y Dios en perfecto equilibrio. Siguiendo el Sendero nosotros también nos 
convertiremos, con el tiempo, en Portadores de Luz y podremos llevar Luz a aquellos que en este siglo “se 
encuentran en la oscuridad y en la sombra de la muerte”. 

La Luz se manifiesta como positividad. 

A la mente le trae claridad y por lo tanto la capacidad de discriminar sabiamente y hacer elecciones que son de 
valor positivo para el progreso del mundo. 

Trae la conciencia del corazón. En la Luz vemos la necesidad de la humanidad. El corazón se compromete 
porque la Luz le da comprensión. Su resultado positivo es el Amor. 

A la voluntad le trae valor, paciencia y persistencia, puesto que se registra como felicidad y alienta al viajero en 
el Camino. Su resultado positivo es la determinación. 

En este período de transición en la historia de la humanidad, el mundo demanda la cualidad transfiguradora de 
la Luz. Sólo el efecto positivo de la Luz puede transformar la situación. Surge la llamada para que más 
Portadores de Luz traigan visión y pensamiento luminoso para dar luz a la condición humana hoy y para que se 
unan, por consiguiente, a las Fuerzas de la Luz por propia iniciativa, emprendiendo la disciplina de hollar el 
Sendero de Luz. 

ILUMINACIÓN

La naturaleza del alma es luz, y la luz es la gran reveladora. Por una práctica regular de la meditación, el 
individuo puede aprender a dirigir la luz que emana de sí mismo en cualquier dirección e iluminar cualquier 
tema. Este poder puede describirse como: 

1. Iluminación de la percepción. La luz del alma fluye y la persona en el plano físico y con la conciencia física del 
cerebro es capaz de percibir lo que antes era oscuro o velado. 
Es un proceso de: 



(a). Meditación,
(b) Polarización en el alma o conciencia egoica,
(c) Contemplación, o dirigir el alma-luz sobre lo que debe ser conocido o investigado.
(d) La afluencia subsiguiente del conocimiento adquirido en el “flujo de iluminación” hacia el cerebro. Este hilo 
pasa a través de la mente y la ilumina. Los pensamientos engendrados como respuesta automática de la 
substancia mental al conocimiento transmitido, se imprimen entonces en el cerebro, y el individuo, en la 
conciencia física del cerebro, se vuelve consciente de lo que el Alma conoce. Se ilumina.

Cuando este proceso se vuelve más frecuente y estable, el individuo se sincroniza cada vez más con el alma. El 
elemento tiempo retrocede y la iluminación del campo de conocimiento por la luz del alma y la iluminación del 
cerebro físico, se vuelve instantáneo. 

2. Claridad de conciencia. El individuo se vuelve lúcido, con una conciencia y visión clara de un poder creciente 
en el interior que le permite a la persona explicar y resolver todos los problemas, y no sólo esto, sino “claridad 
para hablar” y así se integra en las fuerzas que transmiten la enseñanza en el mundo. Todo el conocimiento, 
adquirido conscientemente por la auto-iluminación tiene que ser compartido, e impartido claramente a los 
demás. 
Es el corolario de la iluminación. 

3. El resplandor de la comprensión. Es la capacidad de “mirar más allá” de una forma, de llegar a la realidad 
subjetiva que ha hecho la envoltura objetiva tal cual es. Es la capacidad de penetrar a través de todas la formas 
y llegar a lo que ellas velan, porque esta realidad es idéntica a la realidad en usted. 

4. La iluminación del intelecto. Si la mente no puede reflejar lo que el alma conoce, los misterios quedan sin 
explicar para el cerebro físico y el conocimiento que el alma posee permanece apenas como una visión bella e 
inalcanzable. Pero una vez que el intelecto está iluminado, puede transmitir e imprimir en el cerebro estas cosas 
ocultas que sólo los hijos de Dios en su propio plano conocen. 

LA NATUREZA DE LA LUZ

La luz es energía radiante que, por su acción sobre los órganos de la visión, les permite cumplir su función de 
ver –llamada más exactamente energía luminosa. Diccionario Webster 

Cuando hablamos de luz, hablamos de la actividad fundamental en la que se funda la existencia… La luz es el 
potencial de todo lo que es. David Bohm 

La luz y las otras radiaciones son señales que se propagan de un fenómeno parecido a ondulaciones a través 
del universo…La luz de las ondas de radio o de los rayos X es el soporte final de noticias o mensajes, y forma 



una red básica de información que conecta el universo material. Jacob Bronowski 

Así en cualquier fuente competente a la que podamos preguntar, siempre recibiremos la misma respuesta: a 
saber, que la luz divina del Logos es el fundamento de toda existencia…
Es la cosa más evidente sobre la tierra y sin embargo el más grande de todos los misterios. Es la Shekinah de 
los Judíos, la Sofía de los Gnósticos, el Daiviprakriti de los Brahmanes, el Fohat de los Budistas, la Madre de 
Cristo de los Cristianos, la Isis de los Egipcios, la luz del sol espiritual de los Parsis, y el único objeto posible y 
razonable de culto para cualquiera que aspire a la vida eterna. 
Franz Hartmann

En el servicio compartido,
LUCIS TRUST



La Pascua cristiana, ¿Qué significa resucitar?,

Desde hace 2000 años, una noticia sin precedentes, ha recorrido las venas de la humanidad. Nunca, en ningún 
lugar y de nadie, se ha afirmado algo similar a lo que la fe cristiana profesa de Jesús, cuando dice que resucitó de 
entre los muertos: “Buscáis a Jesús Nazareno, el crucificado. Ha resucitado, no está aquí”. La muerte no tuvo en 
Jesús la última palabra ni la tendrá ya en ningún ser humano. 

Lo anuncian los apóstoles: “Has de saber que tú también, resucitarás como El”. Racionalmente hablando, la 
condición humana implica y necesita una esperanza. El triunfo de la muerte, el triunfo de la injusticia y la derrota de 
las utopías claman por alguna razón positiva que permitan creer que la esperanza no es un mero voluntarismo 
ciego. 
El ser humano es el único que sabe que se ha de morir, el único que puede preguntarse cómo la muerte puede 
influir en su vida. Tan natural como el morir lo es para nosotros el hecho de no querer morir. La resurrección sería, 
desde esta perspectiva, la manera de escapar al poderío de la muerte.

Pero, la perspectiva cristiana dice algo más: la vida de Jesús es toda una vida subordinada al Reinado de Dios, que 
es el reino de los pobres. Precisamente por eso, los poderes de este mundo lo asesinan, porque no aceptan que el 
reino sea de los pobres. Y lo asesinan los representantes oficiales de Dios y de su Ley. La novedad de Jesús y de 
su resurrección están aquí: él, víctima, sale victorioso. 
La resurrección de Jesús es un triunfo sobre la injusticia, además de una escapatoria a la muerte. El resucitado es 
una víctima por haber vivido como vivió, y fue resucitado por haber vivido como vivió. 

Por la resurrección de Jesús nosotros creemos en la resurrección de las víctimas. Sin la resurrección de Jesús, 
afirmar que Dios es el Dios de los pobres sería blasfemo o demencial. La resurrección de Jesús es la plenitud 
definitiva, lo último que se puede esperar. ¿Dónde está oh muerte tu victoria?

La muerte hecho natural. Pensar en la resurrección es pensar en la muerte. Pero, nuestra sociedad margina la 
muerte. Quizás lo hace así porque la muerte representa una amenaza, la posibilidad de acabar con todo en un 
instante. Y, como consecuencia, el miedo y la huída. 
Un sensato pensar sobre la muerte no es para amargarse, ni retraerse de la vida, ni ponerse en plan fatalista. 
En primer lugar, porque la muerte nos pertenece y de ser así algún sentido tendrá. Y lo razonable es contar con ella. 
Es mejor proyectar con ella el viaje, puesto que está con nosotros, que no descartarla. 



Lo escribe admirablemente el obispo Pedro Casaldáliga: 

“No hay modo de escapar a la querella de la muerte.
Sin hora y sin lugar, ella es la cita.

Vendrá, saldrá de mí. La llevo dentro desde que soy.
Yo voy hacia su encuentro con todo el peso de mis años vivos

Pero vendrá…. para pasar de largo.
Y en la centella de su beso amargo,

Vendremos Dios y yo definitivos”.

Hasta aquí, nada especial. Somos mortales. Y, como todos, podemos preguntamos por la suerte a seguir después 
de la muerte: ¿Caída en la nada? ¿Supervivencia en un mundo mejor? La muerte, puente hacia la plenitud. No sé si 
a la filosofía ayuda en este caso la fe. Una fe que reposa sobre la enseñanza y vida de Jesús de Nazaret.

Él fue un hombre, honrado y libre, que no transigió con la injusticia y la mentira. Señaló el camino recto hasta el 
final. Y los grandes de este mundo lo sometieron a una muerte violenta, injusta, a destiempo, como tantas otras. ¡El 
Justo exterminado!
Pero este Justo, derrotado a los ojos de la sociedad, salió victorioso. Esa muerte física, el sello final de siempre, no 
le atrapó ni le consumió. Dios, que hizo salir las cosas de la nada, quiso también sustraer a este hombre de la 
muerte y lo hizo entrar en la vida: lo resucitó. 
La muerte fue un tránsito, una puerta que lo introdujo en la plenitud de la vida, en la presencia y abrazo definitivo 
con Dios, autor de la vida, principio de todo ser, señor de la historia.

Los creyentes en Jesús de Nazaret, ya no tenemos duda: el cielo existe, es Dios mismo, con su vida eterna, y en él 
no hay lugar para el dolor, la injusticia, la discriminación, la esclavitud, la duda, la desesperanza. Jesús testifica que 
hay un Dios, Principio y Padre de todos, que tiene la última palabra. Y El nos espera para ser definitivamente en Él.

¿Qué significa resucitar? Los cristianos afirmamos que la resurrección no es una palabra vacía. Resucitar significa 
que Jesús, en la muerte y desde la muerte, entró en el ámbito mismo de la vida divina, realidad primera y última, 
inabarcable y omniabarcadora. 
El Crucificado continúa siendo el mismo, junto a Dios, pero sin la limitación espacio-temporal de la forma terrenal. La
muerte y la resurrección no borran la identidad de la persona sino que la conservan de una manera transfigurada, 
en una dimensión totalmente distinta. Para hacerlo pasar a esta forma de existencia distinta, Dios no necesita los 
restos mortales de la existencia terrena de Jesús. 



La resurrección queda vinculada a la identidad de la persona, no a los elementos de un cuerpo determinado. La fe 
cristiana asegura que el Dios del comienzo es también el Dios del final, que el Dios que es el Creador del mundo y 
del hombre, es también el que lleva a éstos a su plenitud. Resucitar significa que la persona que muere, no se 
disuelve, continúa, y que el cuerpo sí que se disuelve pero entrando en una dimensión nueva. Hay continuidad y 
discontinuidad. 

Resucitar significa apostar, como Jesús, por la vida, llegando incluso a soportar en esta lucha el vituperio del 
fracaso de este mundo, pero seguros de que la inocencia del Justo será reconocida y premiada por Dios. Dios tiene 
siempre la última palabra, no la iniquidad. Resucitar significa que estamos ya, en una marcha dinámica, hacia la 
resurrección, en lucha contra todo lo que bloquea, merma y quita la vida.

El Resucitado ha dicho: “Quiero que donde yo estoy, estéis también vosotros”. Es el mensaje más inaudito de la fe 
cristiana. A pesar de la muerte, hay que soñar, trabajar y luchar para que este nuestro planeta sea la casa de todos, 
donde cada vez haya menos odio, menos injusticia, menos hostilidades, menos egoísmos, menos sufrimientos, 
menos guerras, menos ruinas y miserias, más justicia, más libertad, más amor, más paz, más felicidad. 
Es el ir anticipando el cielo en la tierra. 

Los que se van no se van al vacío, sino a la vida maravillosa de Dios, al cielo. Pero para llegar al cielo no hay más 
que un camino: la tierra. 

FUENTE: Benjamín Forcano, Sacerdote y teólogo

     



La Humanidad Aspirante y el Trabajo Espiritual de las Naciones Unidas
Diciembre del 2006

 
   “¿Cómo se podrían eliminar esas grandes líneas divisorias existentes entre razas, naciones y grupos, y 
también las separaciones existentes en todas partes, sin provocar nuevas disensiones ni alimentar el fuego del 
odio?

 … La respuesta es una trivialidad generalmente aceptada y lamentablemente considerada sin importancia 
alguna: El establecimiento de correctas relaciones humanas mediante el desarrollo del espíritu de buena 
voluntad.  
Sólo entonces tendremos un mundo de paz, preparado para avanzar hacia una era nueva y mejor.  

Aunque la trivialidad, en la mayoría de los casos, es la afirmación de una verdad reconocida, resulta difícil,  en 
este caso, hacer que la gente acepte su factibilidad.  Sin embargo, debido a que es una verdad, ella se 
demostrará oportunamente como tal, no sólo en la mente de unas pocas personas dispersas aquí y allá, sino en 
amplia escala por todo el mundo. 
La gente espera, ansiosamente, que suceda algo inesperado y extraordinario; anticipa un milagro y que Dios 
(cualquiera sea el significado que se dé a esta palabra) actúe desligándola de la responsabilidad y haciéndole el 
trabajo que a ella le corresponde.



Los hombres no progresan con tales métodos; tampoco aprenden ni evolucionan eludiendo la responsabilidad.  
Podría suceder el milagro y aparecer lo bello y lo inesperado, pero esto sólo sucederá cuando los hombres 
hayan creado el clima propicio y hecho posible, mediante la maravilla de su propia realización, la manifestación 
de una expresión aún más maravillosa de la rectitud.  No podremos obtener una expresión mayor de la divinidad 
hasta que los hombres actúen en forma más divina de lo que lo han hecho hasta ahora.”

Problemas de la Humanidad, por Alice A. Bailey, p. 122-123

 Estimados Amigos,

Desde su expresión inicial, la Sabiduría Eterna ha buscado impartir a la humanidad la verdad de que la misma 
es, realmente, una totalidad interdependiente y que la solución a sus problemas sólo se puede lograr a través de 
su reconocimiento de esta verdad inalienable.

Aunque la Carta de las Naciones Unidas fue escrita en nombre de y para “los pueblos del mundo” y la 
‘Declaración Universal de los Derechos Humanos’ está llamada a ser la expresión del nivel de conciencia del 
mundo, hasta ahora muchas de las prácticas de la ONU han sido el reflejo de las divisiones, las separaciones, 
las antipatías y los odios de una humanidad en conflicto.

A pesar de cuantos trabajan, incesantemente, para realizar los ideales y objetivos de esta organización, los 
elementos de resistencia y disidencia buscan, por el contrario, codiciosa y egoístamente el aislamiento y la 
separación, aferrándose a la noción del interés individual propio, excluyendo el bien de la totalidad.

Sin embargo, lentamente  en el transcurso de los años, esta actitud de separación y preocupación, por sí 
mismos, ha ido cediendo a la verdad de la Humanidad Una, representada por las ciento noventa y dos naciones 
que constituyen, en la actualidad, las ‘Naciones Unidas’.  Los principios espirituales, celebrados dentro de los 
documentos de su fundación, se están cumpliendo pausadamente.

A pesar de que habría sido difícil imaginarlo hace unos pocos años, este mes, y con vivido entusiasmo, 
destacamos dos ejemplos que indican el creciente reconocimiento de la Humanidad Una dentro de las Naciones 
Unidas.

I. Nuestra Humanidad Común en la Era de la Información: Señalando el conjunto de principios y valores 
comunes articulados en la Declaración de la Cumbre del Milenio en el año 2000, un gran número de agencias, 
ministerios y organizaciones afiliadas participaron, el miércoles 29 de noviembre, en un programa de las 
Naciones Unidas, llamado “Nuestra Humanidad Común en la Era de la Información”.  



Refiriéndose a “los valores de la libertad, la solidaridad, la igualdad, la tolerancia, el respeto por la naturaleza y 
la responsabilidad compartida que constituyen la base para una acción colectiva para lograr un mundo próspero, 
justo y en paz”, la literatura de fondo enfatizó, para este acontecimiento, el hecho de que en esta era de 
globalización e interdependencia, la seguridad y visión colectiva de la humanidad para el desarrollo compartido, 
se desenvuelve en un espíritu de cooperación, basado en los anteriores principios y valores. 

El encuentro buscó transmitir el mensaje de que “la comunidad global es una familia con valores comunes”.  La 
apertura plenaria destacó los informes que señalan los retos de la globalización y el destino común de los seres 
humanos como vecinos en este planeta.

II. La Alianza de las Civilizaciones: “Podemos sentarnos y permanecer como espectadores mientras la cultura 
del terror, la violencia y los enfrentamientos se extienden por todo el mundo como una enfermedad contagiosa, 
o podemos globalizar un entendimiento común de la humanidad”.  Así habló el primer ministro de Turquía, 
Recep Tayyip Erogan, en Estambul, el 13 de noviembre con motivo de la aparición del primer informe de la 
‘Alianza de las Civilizaciones’, una iniciativa establecida el año pasado por el Secretario General Kofi Annan 
para tratar de crear puentes entre el Islam y occidente.

En este informe, el Grupo de Alto nivel de la Alianza de las Civilizaciones, que consta de 20 miembros, sostiene 
que aunque la religión a menudo es explotada cínicamente para agitar las pasiones, encender las sospechas y 
apoyar los reclamos alarmistas de que el mundo está en una “guerra religiosa”, la raíz del asunto es, realmente,  
político y no religioso.

En su “Declaración para la Prensa” este Grupo de Alto Nivel enfatizó la verdad de la Humanidad Una, al decir: 
“Todas las sociedades son interdependientes, unidas en su desarrollo y seguridad y en su bienestar ambiental, 
económico y financiero".  Llamando la atención acerca de la necesidad que tiene la humanidad de manifestar 
una voluntad política común, la Declaración siguió declarando que "La Alianza busca forjar y movilizar una 
acción convenida en los niveles institucionales y civiles de la sociedad para superar el prejuicio, las 
percepciones incorrectas y la polarización que milita contra ese consenso”.

Como lo atestigua la cita que encabeza este mensaje: “No podremos obtener una expresión mayor de la 
divinidad hasta que los hombres actúen en forma más divina de lo que lo han hecho hasta ahora" y, a medida 
que lo hagan, entonces lo bello y lo inesperado, una expresión aún más maravillosa de “rectitud”, se podrá 
manifestar.”

Es exactamente, este proceso de expansión e iluminación de la conciencia, el que conduce a logros 
progresivos, que constituye la visión pura de las energías cósmicas que están influyendo toda la vida de nuestro 
planeta en este momento.  Las energías del signo astrológico de Sagitario y sus energías cósmicas inherentes 
llaman la atención a la aspiración eterna de la humanidad por un futuro mejor y más brillante, que se hace 
evidente en la nota clave de este signo: “Veo la meta. Alcanzo esa meta y luego veo otra”.



Impulsando a la humanidad a avanzar, las energías de este signo facilitan el desarrollo de la percepción 
intuitiva, permitiendo a la humanidad preparada viajar sobre las “alas del alma” (Astrología Esotérica, p. 143), 
cuando la meta es expresar Amor-Sabiduría, la cual se desarrolla siempre en forma altruista y está consagrada 
al bien de la totalidad y no a satisfacer al individuo. (Astrología Esotérica, por Alice A. Bailey, p. 149)  

¿Se unirán con nosotros, quienes puedan viajar a Nueva York, en una meditación silenciosa, el próximo lunes, 4 
de Diciembre, desde las 12:00 a las 13:00 horas, en la ‘Sala de Meditación’ situada en la propia Sede de la 
ONU? En dicha meditación, nuestra intención será  aprovechar estas energías para apoyar el trabajo de las 
Naciones Unidas.  Esta sala, abierta al público, está ubicada a continuación del Centro de Información, en el 
vestíbulo para visitantes de la ONU, en la calle 46 con la 1ª. Avenida.

Quienes no puedan viajar a dicha ciudad para estar con nosotros personalmente, y recordando el poder del 
pensamiento iluminado, podrán contribuir con sus buenas energías, utilizando el delineamiento de meditación: 
“El Trabajo Espiritual de las Naciones Unidas y la Liberación de la Humanidad”.

Para quienes lo necesiten, el delineamiento de la meditación está disponible en diferentes idiomas y, como 
siempre, le animamos a que utilice la meditación semanalmente, los viernes.

La nueva cita del mes estará disponible el primer día del mes, acompañada por una fotografía de Stonehenge, 
el monumento al sol de 4 mil años de antigüedad y cubierto por la bóveda celeste.

Como siempre, se le invita a hacer sus comentarios sobre esta carta, o las anteriores y/o cualquier aspecto del 
tema “El Trabajo Espiritual de las Naciones Unidas y la Liberación de la Humanidad” para la sección ‘Compartir 
Grupal - Group Sharing’, en la web del grupo Aquarian Age Community, disponible en la dirección que se brinda 
al final de este mensaje.

Representando, como lo hace la nota de las energías de este mes y siempre impulsando la humanidad hacia 
delante, nos despedimos con la siguiente información del UN virtual tour (viaje virtual por la ONU) sobre el 
diseño del Consejo Económico y Social de la ONU (ECOSOC):

“Un rasgo especial del cuarto son las tuberías y conductos expuestos sobre la galería pública.  El arquitecto 
creyó que cualquier cosa que fuese útil debería permanecer al descubierto.  El techo, sin acabado, comúnmente 
se ve como un recordatorio simbólico de que el trabajo económico y social de la ONU nunca termina; siempre 
habrá algo más que se pueda hacer para mejorar las condiciones de vida de los pueblos del mundo”.

Con la aspiración intencional y dirigida sobre las “alas del alma,"

FUENTE.  Aquarian Age Community A 501(c)(3) not for-profit NGO in association with UN/DPI



http://www.aquaac.org      UN@aquaac.org

 



DE BELEN AL CALVARIO
Alice A. Bailey

CAPITULO VI

LA QUINTA INICIACIÓN... LA RESURRECCIÓY LA ASCENSIÓN
(Continuación)

Respecto a la Muerte, correspondería ahora inquirir qué es lo que queremos que perdure.

El análisis de nuestra actitud hacia toda la cuestión de la muerte y la inmortalidad, a menudo puede servirnos para 
aclarar en nuestra mente lo indefinido y lo vago, basados en el temor, la inercia mental y el pensamiento confuso. 
Por eso acuden a nuestra mente algunos interrogantes que exigen consideración.

¿Cómo sabemos que el proceso de la muerte produce cambios tan definidos en nuestra conciencia, hasta 
resultarnos fatal, como seres sensorios, y hace inútil todo esfuerzo previo del pensamiento, desarrollo y 
comprensión? ¿El milagro de la Resurrección de Cristo, en lo que concierne a Su Personalidad, residió en el hecho 
de que después de haber pasado por la muerte y habiendo resucitado una vez más, era esencialmente la misma 
Persona, sólo con más poderes? ¿No podría suceder lo mismo con nosotros? ¿No podría la muerte eliminar 
simplemente la limitación en el sentido físico, dejándonos una acrecentada sensibilidad y un sentido más claro de 



los valores?

Esta vida nos ha moldeado y forjado en una expresión evidente y definida de forma y cualidad, que, justa o 
erróneamente, constituye lo que se llama el Yo, el hombre verdadero, desde el punto de vista de la vida humana. 
Hay algo en nosotros que rechaza una identificación final con la forma física, pese a lo que la ciencia y los 
inexpertos puedan decir. Un Yo interno, intuitivo, sustancial, repudia firme y universalmente toda aniquilación, 
manteniendo constantemente la creencia de que la búsqueda y la meta, los valores percibidos por los cuales 
luchamos, deben, de alguna manera, en algún momento y en alguna parte, demostrar su valor. 

Cualquier otro punto de vista que argumente la falta total de un plan inteligente en la existencia, lleva a la 
desesperación que San Pablo expresara: “Si en esta vida sólo esperamos en Cristo, somos los más dignos de 
conmiseración de todos los hombres”.15 

Sin lugar a dudas estamos en camino hacia algo dinámico y valioso; de lo contrario, la vida sería un proceso fútil de 
divagaciones sin objeto, para cuidar un cuerpo y educar una mente que no poseen valor alguno ni sirven para Dios 
ni para los hombres. 
Sabemos que esto no puede ser así. Es verdad que:

“La esperanza en la inmortalidad es una expresión cada vez más clara y más madura del autorreconocimiento del 
hombre como peregrino en la búsqueda del valor eterno. Al razonar acerca del deseo hacia la inmortalidad, no es 
que merezca tanta atención lo que deseamos, sino más bien que en nuestro deseo estamos dirigiendo y orientando 
nuestra carrera espiritual. 

El Amor que nos exalta y se exalta en nosotros, no fue exaltado únicamente con el fin de humillarnos aún más. Las 
profundas realidades de la personalidad humana deben pertenecer a la integridad del Universo y ser protegidas y 
no confundidas mediante sus leyes. Esto es lo que queremos significar cuando enunciamos nuestra esperanza de 
inmortalidad..., el yo que aspira, e intenta lograr su meta, la contempla continuamente como la más preciada y 
culminante de todas las cosas. 

En verdad, una vez alcanzada cualquier meta particular, demuestra ser el peldaño para otra. El hombre llega a 
percibir que sus fines carecen de finalidad y objetivo más allá de los mismos; pero aún demanda más allá de las 
metas de su vida y mundo mortales, una meta de metas, y a esta Meta de metas la exalta y glorifica en su religión y 
la objetiva en su metafísica.” 17

La prolongación del valor y de lo digno de tenerse en cuenta, y la continuación del incentivo persistente, interno, 



divino, para progresar, crear y beneficiar a lo demás, para quienes alcanzaron el punto donde el pensamiento es 
consecutivamente posible, parece encerrar la clave del problema de la inmortalidad. 
Toda la historia de Cristo lo prueba. Él ha probado con Su vida consagrada al servicio y Su devoción a Sus 
semejantes, haber alcanzado la etapa de Su evolución donde tuvo algo con qué contribuir de algún modo al bien del 
todo; alcanzó la cima de la escala evolutiva y Su humanidad se perdía en la divinidad que Él expresaba. Poseyó 
aquello que merecía ser ofrendado a Dios y al hombre, y lo ofreció en la Cruz. 

Le costó Su vida para hacer Su contribución a la fuente del conjunto cooperativo, pero lo hizo. Debido al valor de lo 
que había logrado y de la vivencia de Su contribución, Cristo pudo demostrar la inmortalidad. Es el valor inmortal el 
que sobrevive, y donde existe ese valor, el alma ya no necesita la escuela de la experiencia humana. “La 
inmortalidad no empieza después de la muerte, es un continuo desenvolvimiento y mejoramiento de las actuales  
actividades espirituales. ‘Vale la pena gozar de la inmortalidad, porque una noble vida terrenal tiene un valor 
intrínseco propio’ “.18

Esta idea da origen al interrogante: ¿Qué es lo que queremos que sobreviva? ¿Qué parte de nosotros mismos 
consideramos que debiera ser inmortal? ¿Qué es en cada uno de nosotros lo que justifica la persistencia? Sin duda, 
nadie pretende la resurrección del cuerpo físico, ni desea verse otra vez atado y confinado a este vehículo limitador, 
en el cual nos encontramos la mayoría de nosotros. 

Su valor parece inadecuado para la experiencia de la resurrección y el don de la inmortalidad. Tampoco deseamos, 
con toda seguridad, que nos controle nuevamente la misma naturaleza psíquica con su conjunto de estados de 
ánimo, sentimientos y reacciones sensorias a las condiciones ambientales. 
De ningún modo nos complace la antigua idea de un paraíso almibarado, donde pasaríamos nuestro tiempo 
envueltos en blancas túnicas, cantando y hablando de temas religiosos. Se han trascendido estas ideas, de las que 
el propio Cristo es una negación directa. 
Él resucitó de entre los muertos y entró en una vida de servicio activo acrecentado. 

Las “otras ovejas” que debía reunir, tenía que buscarlas y traerlas al redil; 19 Sus discípulos debían ser entrenados 
e instruidos, Sus seguidores guiados y ayudados y el reino de Dios debía organizarse en la tierra. Todavía el Cristo 
resucitado Se mueve entre nosotros; con frecuencia no Se lo reconoce, pero está siempre ocupado en la tarea de 
salvar al mundo y de servir. No hay cielo de paz, ni descanso, ni inactividad para Cristo, mientras no seamos salvos; 
nada de eso existe por cierto para quienes tratamos de seguirlo. 
Conviene recordar a este respecto, que “el verdadero problema de la inmortalidad personal no concierne a la 
duración limitada o infinita del yo. La mera prolongación de la existencia no agregaría nada al valor personal, así 
como la extensión de nuestros brazos no alcanzaría a la estrella más cercana. “El valor personal no demanda 



duración sino significación”.20 

Lo subrayado me pertenece. A. A. B.

Cuando la vida de un hombre ha logrado significación, entonces está preparado para hollar el camino de la 
purificación y de la probación, en preparación para los misterios; a medida que se acrecienta su significación e 
influencia, el hombre puede pasar, etapa tras etapa, por los procesos de la iniciación y hallar el sendero de la 
santidad. 

Puede “nacer en Belén”, porque el germen  de lo dinámico y viviente despierta y cobra potencia y significación, 
debiendo, por lo tanto, aparecer; el hombre puede pasar por las aguas de la purificación y alcanzar la cumbre del 
monte de la transfiguración, donde todo lo que es de valor brilla en toda su gloria. 
Habiendo alcanzado ese momento de elevada experiencia y reconociendo Dios lo que hay de valor en él, sólo 
entonces está en condiciones de ofrecer su vida en el altar del sacrificio y del servicio, y puede volver su rostro para 
ir a Jerusalén y allí ser crucificado. 

Éste es el fin inevitable de lo que realmente tiene valor. Es el propósito subyacente en todo el proceso de la 
perfección, porque ahora hay algo digno de ser ofrecido. Pero aunque esto puede ser el fin de la expresión física del 
valor, es esencialmente el momento del triunfo de lo valioso y la demostración de su inmortalidad. Porque lo que 
tiene valor, la belleza divina y oculta, que la experiencia de la vida y la iniciación han revelado, no puede morir. 
Es esencialmente inmortal, y debe vivir. Ésta es la verdadera resurrección del cuerpo.

Cuando consideramos la conciencia de lo que es de valor y digno, así como el reconocimiento de la capacidad y el 
poder de captación del hombre, la vida de servicio (que conduce a la muerte) y la resurrección (que lleva a la plena 
ciudadanía en el reino de Dios) comienzan a adquirir significado. El cuerpo no tiene valor alguno. La suma total de 
nuestra disposición de ánimo y las reacciones mentales a que estamos sometidos, sólo tienen valor para nosotros 
mismos; el medio ambiente en que vivimos y nos movemos nada contiene que justifique su eterna perpetuación. 

En resumen, la continuación del yo personal en algún paraíso que sea la extensión de nuestra propia conciencia 
individual y el concepto de una eternidad sin fin, vivida consigo mismo, ninguna atracción tiene para la mayoría de 
nosotros. Sin embargo, hay un aspecto nuestro que anhela la inmortalidad y el sentido de infinito. “La prolongación 
eterna de la carrera del yo en el tiempo” ha causado mucha confusión. Si se pidiera seriamente considerar el 
problema y responder con igual seriedad, muy pocos sentirían merecer como individuos que las cosas se ordenen 
para sobrevivir eternamente. 



El sentido de la verdad y la justicia nos llevaría honestamente a la conclusión de que nuestro valor para el universo, 
es prácticamente nulo. Sin embargo, sabemos que hay un valor y una razón detrás de toda la experiencia de 
nuestra vida, y que el mundo de los fenómenos, del cual indudablemente formamos parte, vela u oculta algo de 
valor infinito, del cual somos también parte.

Tratamos de asegurarnos que aquellos que amamos y valoramos no se nos pierdan. Tratamos de compartir con 
ellos algún estado de felicidad que encierre valores más reales de los conocidos en la tierra; anhelamos prolongar, 
en el tiempo y en el espacio, el estado familiar que amamos y apreciamos. 
Deseamos una compensación por lo que soportamos y la comprobación de que todo tiene un propósito y un valor. 
Este anhelo, creencia y determinación de sobrevivir, se halla detrás de toda realización, constituyendo el incentivo y 
el impulso sobre el que basamos todo nuestro esfuerzo. 

Sócrates también señaló este argumento básico al referirse a la inmortalidad, cuando dijo que “nadie sabe lo que es 
la muerte, y si es o no el mayor de todos los bienes. Sin embargo, se la teme como si fuera el mal supremo... 
Cuando la muerte se acerca al hombre, lo que es mortal se dispersa y lo inmortal e incorruptible permanece intacto”.

Hay tres ideas de gran importancia al considerar el problema de los valores que Cristo puso en evidencia tan 
maravillosamente, y que fue la verdadera razón por la que resucitó nuevamente. Su inmortalidad se basaba en Su 
divinidad. Su divinidad se expresaba por medio de la forma humana, y en esa forma se evidenciaban los valores, el 
destino, el servicio y el propósito. Todo esto lo demostró perfectamente, por eso la muerte no Lo pudo retener ni las 
cadenas de la tumba impidieron Su liberación.

La primera consideración es que la inmortalidad constituye la protección de lo que realmente apreciamos. El factor 
sobre el que hacemos hincapié en nuestra vida cotidiana sobrevive y funciona en algún nivel de la conciencia. 
Debemos lograr, y eventualmente lograremos, lo que demandamos. Cuando apreciamos la vida por lo que tiene de 
valor eterno, entonces la vida eterna, libre de las limitaciones de la carne, es nuestra. 
Dean Inge dice, que “mientras nos identifiquemos con los valores absolutos, podemos estar seguros que 
alcanzaremos la inmortalidad”. Por consiguiente, lo que realmente apreciamos en nuestros momentos más 
elevados, cuando nos liberamos de las ilusiones de la naturaleza emocional, determina nuestra vida inmortal.

Surge ahora el interrogante de lo que ocurre cuando el sentido de los valores se distorsiona o deja de existir 
temporalmente. Tratando de hallar respuesta a este interrogante, millones de personas aceptaron  la doctrina 
oriental del renacimiento, que afirma que el mundo es el “valle de la creación de las almas”, según el poeta John 
Keats, y enseña que volvemos una y otra vez a la vida física, hasta llegada la hora en que nuestros valores se 
regulan ordenadamente y podemos pasar por las cinco iniciaciones y alcanzar la liberación. 



Mucha de la enseñanza dada en las obras ocultistas y esotéricas aparece distorsionada y en forma caprichosa, pero 
resulta evidente para todo estudiante sin prejuicios, que hay mucho que decir en torno a la doctrina del 
renacimiento. En último análisis, si la perfección es la meta final, es asunto meramente de tiempo y ubicación.
El cristiano puede creer en un súbito perfeccionamiento por el proceso de la muerte, o en la aceptación mental de la 
muerte de Jesús, a lo que llama “conversión”; puede considerar la muerte como la puerta que conduce a un lugar de 
disciplina y desarrollo llamado “purgatorio”, donde se lleva a cabo un proceso de purificación, o puede creer que en 
el paraíso se realizan ajustes y expansiones de conciencia que lo trasforman en un hombre distinto de lo que era.

El oriental quizá crea que la tierra proporciona facilidades adecuadas para los procesos de desarrollo y de 
entrenamiento y que volvemos una y otra vez hasta alcanzar la perfección. La meta es siempre una. El objetivo es 
idéntico. La escuela está en un lugar distinto, y la conciencia se expande en diversos lugares, pero eso es todo. 
Platón sostenía que:

“Confinada en el cuerpo, como en una prisión... el alma busca su prístina esfera de racionalidad pura, en la vida 
filosófica, en el pensamiento de lo universal, en el amor y en el vivir de acuerdo a la razón. La vida corporal es sólo 
episodio en la eterna carrera del alma, que precede al nacimiento y continúa después de la muerte. La vida en la 
carne es una experiencia y una prueba; la muerte, la liberación y el retorno al destino del alma, a otro período de 
prueba o al reino de la razón pura.”

De modo consciente y voluntario, debemos aprender la manera de penetrar y actuar en el mundo de los valores, en 
algún lugar determinado, adaptándonos así a la ciudadanía del reino de Dios. Esto fue lo que Cristo demostró.

La segunda consideración es que el esfuerzo del hombre, su lucha para la realización, su sentido innato y 
verdadero de Dios, su empeño constante por mejorar sus condiciones y dominarse a sí mismo y al mundo de la 
naturaleza, deben tener un objetivo, de lo contrario todo lo que sucede a nuestro alrededor es vacuo, fútil y carente 
de sentido. 
Este dominio de sí mismo y de los elementos de la naturaleza y la indesviable orientación de Su propósito, condujo 
a Cristo etapa tras etapa y le permitió abrir la puerta al reino y resucitar de entre los muertos.
El propósito debe subyacer en el dolor. En toda actividad humana debe sentirse un objetivo. 

El idealismo de los conductores de la raza no puede ser alucinación. El conocimiento de Dios debe tener alguna 
base en la realidad. Los seres humanos están convencidos de que la aparente injusticia del mundo es una legítima 
seguridad de un más allá, donde el íntegro propósito divino quedará justificado. Hay una creencia fundamental de 
que el bien y el mal están en lucha continua en la naturaleza del hombre y que el bien debe triunfar inevitablemente. 



El hombre lo ha afirmado a través de, las edades. La humanidad ha desarrollado muchas teorías acerca del hombre 
y su futuro, de su preparación para la vida del más allá y de por qué está en la tierra. No es necesario detallar estas 
teorías ni tenemos tiempo para ello. Constituyen en sí una prueba de la realidad de la inmortalidad y de la divinidad 
del hombre. 

El hombre ha intuido esta máxima posibilidad y no descansará hasta haberla alcanzado. Ya se trate de la pluralidad 
de las vidas en nuestro planeta, que nos llevan a la perfección ultérrima, o de la teoría budista, que conduce al  
Nirvana, la meta es una. 

Tenemos aquí la idea del reino de Dios apareciendo en la tierra, porque la humanidad está civilizada espiritualmente 
y dispuesta a alcanzar la perfección que Cristo inculcó.

Además tenemos la doctrina de la eterna periodicidad en la que creían Nietzsche y Heine, que subraya la incesante 
y periódica existente terrenal, para cada unidad de fuerza, hasta que un alma ha evolucionado. También se ha 
desarrollado la trillada doctrina de nuestra supervivencia, como influencias perpetuadas en la raza a que 
pertenecemos, destacando una admirable impersonalidad que es la negación del individuo. 

Las doctrinas cristianas ortodoxas son tres: la retribución eterna, la restauración universal y la inmortalidad 
condicional. A estas doctrinas debemos agregar las especulaciones de los espiritistas, con sus diversas esferas, 
correspondiendo en parte a los siete mundos sutiles de los teósofos y de los rosacruces, y también la teoría extrema 
de la aniquilación, que no encuentra eco en las personas de mente sana. El valor de estas doctrinas consiste en 
atraer la atención del hombre hacia el eterno interés en el más allá y sus numerosas conjeturas acerca de su futuro 
e inmortalidad.

Cristo murió y resucitó. Cristo vive. Algunas personas no necesitan que se les pruebe esta realidad en el mundo. 
Saben que está vivo y debido a que vive, viviremos también. En nosotros está el mismo germen esencial de la vida 
que floreció hasta la perfección en Él, superando la tendencia a la muerte, inherente al hombre común. Podemos 
entonces decir, con certeza, que la inmortalidad, para nosotros se divide en tres etapas:

Primero, como vivencia que llamamos el anhelo de evolucionar, el impulso de progresar, de avanzar, vivir y saber 
que vivimos. Éste es el incentivo que subyace detrás de la determinación del hombre  de conocerse como individuo, 
con su propio ciclo de vida, su propio propósito innato y su eterno futuro.

Segundo, como esa conciencia dinámica espiritual que se manifiesta en la reorientación hacia la eternidad y los 



valores eternos, que constituye el rasgo característico del hombre dispuesto a dar los pasos necesarios para 
demostrar su vida espiritual y actuar como inmortal. 
Entonces la resurrección que le espera y que Cristo expresara, es algo distinta de lo supuesto anteriormente. La 
siguiente definición de la verdadera resurrección, a medida que alborea a los ojos del hombre que está despertando 
a la gloria del Señor dentro de su propio corazón e inmanente en todas las formas, es muy oportuna:

“La resurrección no es la resurrección de los muertos de sus tumbas, sino el paso, por la propia absorción de la 
muerte, a la vida del amor altruista, la transición de la tiniebla del individualismo egoísta a la luz del espíritu 
universal, de la falsedad a la verdad, de la esclavitud del mundo a la libertad de lo eterno. La creación 'gime con los 
dolores del parto’ ‘para liberarse de la esclavitud de la corrupción, a la libertad de la gloria de los hijos de Dios’.” 26

El tercero y último pensamiento que debemos recalcar es que resucitamos a la vida eterna y pertenecemos al grupo 
de los inmortales, cuando nos hemos capacitado para trabajar en el reino juntamente con Cristo. Al perder la 
conciencia del individuo separatista, somos divinamente conscientes del todo del cual formamos parte, aprendemos 
la lección final de la vida y ya no es necesario “retornar”. Tememos y nos aterroriza también la pérdida de la 
conciencia personal, la muerte del individuo. 

No nos damos cuenta de que cuando poseemos la visión del reino, cuando el todo que constituye la creación, brilla 
ante nuestros ojos, ese Todo es lo que nos interesa, y perdemos de vista nuestros yoes personales. La 
resurrección, la consecuencia, puede definirse como la supervivencia  en el futuro de lo que constituye el aspecto 
divino, que está integrado con la vida y conciencia de esa forma total que llamamos Dios. Esa vida y esa conciencia 
fluyen en toda la manifestación de Dios, el mundo natural. Los reinos de la naturaleza siempre evolucionan uno tras 
otro, y al hacerlo expresan algún aspecto de Su vida cuando da forma y anima a Su creación. 

Uno por uno estos reinos progresaron constantemente, desde la conciencia inerte y el ritmo lento y pesado del 
mineral, revelando progresivamente cada vez más la naturaleza divina oculta, hasta llegar al hombre, cuya 
conciencia es de orden muy superior y cuya expresión divina es la de una deidad autoconsciente y 
autodeterminada. 
De las formas automáticas de conciencia, la vida de Dios ha llevado a las formas de vida, a través de la conciencia 
sensoria, a la conciencia instintiva del animal, desde donde progresó hasta el reino humano, en el que se hizo 
presente la autoconciencia, hasta que los miembros más avanzados de ese reino comienzan a demostrar su 
disposición hacia la divinidad. Ya pueden apreciarse las tenues y nebulosas señales de un reino aún más elevado. 

En él, la autoconciencia dará lugar a la conciencia grupal y el hombre sabrá que se ha identificado con el Todo, y 
que no es simplemente un individuo que se basta a mismo. Entonces la vida del cuerpo de Dios podrá fluir 



conscientemente y a través del hombre, y la vida de Dios se trasformará en su vida y resucitará a la vida eterna.

Por lo tanto, la tendencia de los asuntos humanos hacia la síntesis, la colaboración, la fusión y la amalgamación, es 
actualmente un signo de la avanzada etapa alcanzada por la humanidad. Llevan el portento de una esperanza, e 
indica la resurrección a la vida, que todos los hijos de Dios, en el transcurso de las edades, testimoniaron, siendo 
ahora una posibilidad general. La actual humanidad en su totalidad mira hacia la vida, porque sus valores son 
reales, su integridad va asegurándose constantemente, y hay indicios mundiales (como lo manifiestan las naciones 
y los grupos) de orientación hacia la síntesis y la colaboración. 

Los actuales disturbios mundiales, son simplemente el resultado de este proceso de reorientación y tiene su símil en 
el proceso de la “conversión” cristiana y en los reajustes incidentales a ese acontecimiento, que generalmente 
alteran y reordenan el entero programa de toda la vida del hombre. El programa mundial se va así reajustando, 
siendo el caos su resultado inmediato. Pero la nueva orientación está asegurada y nada puede detener que la 
humanidad progrese y entre en la vida. Los conductores espirituales del género humano comprenden esta verdad 
con acrecentado poder, como lo dice uno de ellos:

“La verdadera resurrección, la resurrección a una renovada vida, es la resurrección del Cristo en la naturaleza y en 
la sociedad humana, a una forma de expresión más elevada, más plena, más rica. Esa resurrección se efectúa 
continuamente, y su correlación es la ascensión de la conciencia humana a una unicidad perfecta con la mente 
omniabarcante de Dios en la sagrada fraternidad del amor.”28

Otro predicador nos habla de lo mismo, asegurando que:

“De la tumba de lo mundano y del egoísmo, de la mortaja del materialismo, de la ignorancia y el error, surge el 
Cristo Eterno. La resurrección no es un acto catastrófico aislado, sino un proceso perpetuo y un principio siempre 
activo. El Espíritu Divino resucita siempre en la humanidad. Siempre se retira la lápida del sepulcro para que la Vida 
Divina pueda fluir en toda su gloria y poder.”29

De aquí qué surja la crisis mundial (el reajuste, la tendencia a la fusión y a la síntesis). La nueva raza, que es 
inmortal, está viniendo a la existencia, sin embargo, es la misma raza que se halla en una nueva y elevada etapa de 
realización. “Los que han nacido en esta raza no morirán, no estarán más bajo la obligación de nacer y morir, y 
vendrán y se irán de acuerdo a la Orden Divina, donde la obediencia a la Ley es la libertad de la ley”.30 
La gran expectativa es que el nacimiento de la raza inmortal puede realizarse aquí y ahora, como ya lo hicieron 
quienes en la humanidad fueron hechos divinos.



Él reino de Dios marcha hacia su realización. El propósito de la vida de Cristo, de su muerte y de su resurrección, 
está a punto de llegar a la consumación. Un nuevo reino está viniendo a la existencia; un quinto reino de la 
naturaleza se está materializando, y tiene ya un núcleo que actúa en la tierra en cuerpo físico. Por lo tanto, demos la 
bienvenida a los esfuerzos y a las luchas de la época actual, porque son signos de resurrección. 
Comprendamos que los cataclismos y el caos se suceden a medida que la humanidad irrumpe en el sepulcro del 
egoísmo y el individualismo, y llega al lugar de la luz y la unidad vivientes, que es la resurrección. 

Penetremos en las tinieblas con la luz que poseemos y veamos a la humanidad que se estremece, a los huesos 
muertos que cobran vida, y a las mortajas y vendas funerarias desechadas, a medida que la fuerza espiritual y la 
vida, fluyen en la raza, porque esto es la resurrección. Recordemos que:

“Dondequiera el descontento divino impele al hombre a buscar lo mejor, lo verdadero y lo bello, se afirma y se 
reconoce lo divino. La perfección ideal infinita es una eterna sinfonía en la que todos somos ejecutantes, emitiendo 
notas ansiosas, vacilantes, desordenadas. En la creciente armonía, que siempre se alcanza, todas nuestras notas 
encuentran su verdadero tono y significado y no se pierde una sola. 
Cuanto más espiritualidad exija el hombre, la que constituye su vida y destino, mayor será el logro de su libertad, de 
su personalidad, que irradia a través del cascarón concreto, y más profundo el sentimiento religioso de la realidad 
de Dios, el sentido de ser compañero de armas con Dios y la realización con Él y en Él. 

Si el corazón palpita entonces en adoración, con orgullosa humildad como Padre y Señor, aunque no pueda 
encerrarlo en una fórmula, puede saber, sin embargo, que lo que trata de lograr no va en dirección contraria al curso 
de su verdadero esfuerzo. No es una búsqueda irracional, sino el vértigo extremo de la razón. Su culto está en el 
resplandor de una mirada penetrante, en el sentido radiante del eterno infinito, y siempre presente más allá.” 31

Tenemos el privilegio de estar presentes en un momento de gran crisis para la raza. Estamos presenciando el 
nacimiento de una nueva e imperecedera raza, donde el germen de la inmortalidad florecerá y la divinidad podrá 
expresarse por la transfiguración del género humano. Lo que tiene valor está surgiendo a la superficie. Siempre ha 
estado allí, pero hoy puede vérselo,anunciando la consumación del trabajo de Cristo y llevando Su visión a una 
realización.

Notas:

  15. I Co. 15:19.
  17. Ídem, págs. 230, 347.



  18. Ídem, pág. 244.
  19. Jn. 10:16.
  20. The Problem of Immortality, de R. A. Tsanoff
  23. I Co. 15:20.
  26. The Supreme Spiritual Idela, de S. Radhakrishnan, Hibbert Journal. octubre de 1936.
  28. The Resurrection Life, sermón de R. J. Campbell.
  29. Easter, sermón de E. W. Lewis.
  30. Some Mystical Adventures, de G. R. S. Mead, pág. 244.
  31. The Problem of Immortality, de R. A. Tsanoff, págs. 378, 379.
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PLENILUNIO DE ACUARIO

“Augías, el hijo de Neptuno, el dios de las aguas y del sol, guardaba manadas de animales, y durante 30 años 
los establos no habían sido limpiados; de modo que la suciedad se había acumulado. A Hércules se le dijo que 
hiciera algo acerca de eso; muchos habían intentado limpiar los establos y fracasaron: eso era siempre superior 
a ellos. 

“Siendo Hércules un iniciado y teniendo mucho sentido común, lo que los verdaderos iniciados siempre tienen, 
bajó de la cima de la montaña y estudió el problema; examinó los establos. 

En Acuario se derriban barreras.  

“Primero destruyó el muro que rodeaba los establos, luego hizo dos grandes agujeros en sus lados opuestos, y 
desvió los dos ríos a través de ellos. No trató de barrer y limpiar, como habían hecho otros, sino que destruyó 
barreras usando los ríos. Los establos fueron limpiados sin esfuerzo de su parte. 

“Muy satisfecho consigo mismo, Hércules fue precipitadamente hacia donde estaba Augías y exclamó, “He 
limpiado los establos. Están perfectamente limpios.” Y nosotros leemos que Augías le volvió la espalda, 
rehusando reconocer lo que había hecho, y dijo que era una treta”. 

Hércules se marchó, e internamente supo que hizo una tarea bien hecha, y eso le bastó. 

“¿Cuáles son las dos cosas que hizo Hércules? Derribó las barreras. Eso es lo primero que tiene que ocurrir en 
la era de Acuario. Estamos apenas empezando a hacerlo. Estamos apenas empezando a pensar en términos 
amplios, a dejar de ser exclusivos. 



Hay grupos de hombres y mujeres apareciendo por todas partes del mundo, que están luchando con sí mismos 
para ser inclusivos en su pensamiento, porque en la era de Acuario las naciones como las conocemos ahora, 
tendrán que desaparecer; naciones luchando por ellas mismas, y por lo que quieren, nación contra nación, 
cultivando el patriotismo, lo que es frecuentemente el cultivo del odio. 

Tenemos que enseñar a la gente que son seres humanos con ciertas responsabilidades, si, pero nosotros 
podemos empezar a tener una imagen más amplia, a desarrollar la conciencia de la humanidad en conjunto. 

Como dice Browning: 

“La humanidad formada por todos los hombres individualmente,

En la unidad termina el cuadro.”

Esto ocurrirá en Acuario, eso es lo que está por delante, para ello están trabajando las Naciones Unidas, los 
movimientos por la paz internacional y otros grupos en los campos religioso, político y económico; destruir el 
prejuicio y aprender a pensar en términos generales, de totalidad. Derribar las barreras en gran escala tiene que 
ser realizado por la opinión pública, y esto es de desarrollo lento y grandemente emocional; ésa es la dificultad. 

En la era de Acuario, especialmente en el segundo decanato, tendremos la opinión pública moldeada por el 
pensamiento y no por la emoción, y tendremos el mundo lleno de pensadores. La función de aquellos que 
escriben en este sentido, y hay miles en todas partes, es empezar a pensar constructivamente, para que los 
fundamentos estén bien colocados por las fuerzas allí emitidas; construyendo para el futuro. 

Les haré una pregunta. ¿Son ustedes capaces de entrar inteligentemente, benévolamente y comprensivamente 
en la conciencia de los miembros inmediatos de su familia y conocer por qué ellos piensan como lo hacen, 
comprendiendo por qué actúan en una forma particular, bajo una condición particular? 
Cultiven el espíritu acuariano de dejar libre a la gente, cultiven la capacidad de tener confianza. Supriman la 
desconfianza en todos aquellos con los cuales se asocien, crean en ellos, y ellos no los traicionarán, 
atribúyanles motivos incorrectos y ellos los traicionarán, y la culpa será de ustedes. 

Seamos tan justos como podamos serlo con la luz que tenemos. Cultivemos el espíritu acuariano de no 
separatividad, del amor, de la comprensión, de la inteligencia, libre de la autoridad, tomando de cada ser 
humano con el que nos encontremos lo mejor que haya en él. Y si ustedes no toman lo mejor de ellos 
censúrense a ustedes mismos y no a ellos.
Esa es la verdad. Si una persona malinterpreta, es porque ustedes no son claros. La conciencia de su valor es 
siempre necesaria para el acuariano, pero no esa autoconciencia que ahora encontramos. 



Cuando hemos derribado las barreras de la separatividad entonces dejamos entrar los dos ríos, el agua de la 
vida y el río del amor. 

Cuando hayan hecho todo lo posible para derribar los muros y para expresar la vida y el amor, ayudados por su 
propia alma, cuya naturaleza es amor-sabiduría, no busquen reconocimiento; no lo conseguirán. 
Lo duro de la tarea del pionero en cualquier campo del pensamiento, de cualquier persona que se está 
esforzando para expresar los nuevos ideales, es siempre la falta de reconocimiento, y a veces peor. 

Ustedes no serán elogiados, no serán compadecidos, tendrán momentos difíciles, pero recuerden, están 
preparando el sendero para que en el futuro, el odio y la separación puedan desaparecer”. 

“Los Trabajos de Hércules”, A. A. Bailey, pgs. 163-166) 

Siguiendo la Tónica Acuariana

  
Recibimos de Dorita Alvarez y de su hermana Silvia, a quienes agradecemos encarecidamente, cuatro 
ejemplares de la Revista Kosmos, cuya editora es Nancy Roof. 
Esta revista sale dos veces al año; tiene una presentación de lujo, con fotografías y pinturas a todo color, y un 
contenido de artículos extraordinarios, escritos “por los líderes actuales más sabios del planeta”, como Ervin 
Laszlo, Gorvachev, Dadi Janki, y Alfredo Sfeir-Younis. 

Escribimos a su editora, preguntándole si podríamos traducir e incluir esos artículos en el Faro de Luz boliviano, 
y habiendo aceptado ella, los compartiremos con mucho gusto con todos ustedes. Sin embargo, les haremos un 
adelanto de qué clase de revista es Kosmos. 

“La misión de Kosmos es informar, inspirar y comprometer la participación individual y colectiva para moldear 
nuestro futuro global. Nos proponemos hacer esto mediante nuevas formas de pensamiento sobre aquello que 
es común para todos nosotros y lo que es diverso, transformando y conectando el mundo objetivo de realidades 
globales y el mundo interno de valores espirituales. 

“Somos la primera generación llamada para hacer el trabajo de construir una civilización global sostenible y 
compasiva. La tarea se ha tornado urgente mientras despertamos hacia una elección radical – o la extinción o la 
supervivencia con una conciencia más iluminada. Creemos que la guía de una visión global integral, hoy en día, 
es el acercamiento más comprensivo hacia una transformación personal, cultural y global y lleva consigo la 
promesa de moldear nuestra emergente civilización en una dirección merecedora de la dignidad humana”. 
 
 



EDITORIAL REVISTA COSMOS
Volumen V - Nro. 2

Queridos amigos de Kosmos, 

Un movimiento de trascendentales proporciones está emergiendo en los márgenes de las sociedades de todo el 
mundo. Hay una nueva historia sobre nuestro lugar natural dentro de la vasta inteligencia de la naturaleza y del 
Kosmos. Una nueva historia que nos dice que no somos imperfectos y deficientes, pero que estamos 
gradualmente evolucionando hacia un punto de vista mundial más amplio y complejo mediante un interés más 
expandido e interesado. 
Se están llevando a cabo conversaciones globales productivas en todo el planeta en respuesta a la nueva 
civilización global emergente que está naciendo a través de nosotros. 

Estamos filtrando siglos de respuestas habituales para estructurar aquello que verdaderamente importa, 
mientras escudriñamos nuestro saber más profundo, y nos trasladamos de las simples descripciones sobre los 
valores materiales hacia un auténtico compromiso con la cualidad de vida y una preocupación por la humanidad 
como un todo. 

Preguntamos nuevamente: ¿Hacia dónde vamos? ¿Cómo viviremos nuestras vidas? ¿Qué clase de civilización 
estamos creando? Nuestra expandida visión cubre la vastedad del espacio galáctico como también lo 
infinitamente pequeño. Invitamos al mundo entero a nuestros hogares mediante la televisión y el Internet. 

Seguimos la trayectoria del impulso evolutivo a través del tiempo, lo cual nos pone cara a cara con la actual 
explotación y dominación de la naturaleza y de otros, mientras titubeamos como una especie al borde de la 
supervivencia. 
Nuestra esperanza yace en las ciencias nuevas, en la profundidad de la espiritualidad basada en nuestra 
experiencia interna, en las elevadas interpretaciones de nuestras tradiciones y en los nuevos descubrimientos 
interceptados por las apremiantes realidades de los eventos mundiales. Estamos caminando y hablando al son 
de un diferente tamborilero. 

Un movimiento nos alienta a usar nuestra sabiduría.  

Estamos buscando como guías de nuestras vidas individuales y de nuestro futuro colectivo a la vasta 
inteligencia de la naturaleza y del Kosmos. Estamos trascendiendo temores emocionales que interfieren con la 
percepción, disonancia mental y confusión, y un sentido de vacío. Estamos buscando lo que está emergiendo 
como el siguiente paso en la evolución – para convertirnos en lo que naturalmente somos y para diseñar 
instituciones planetarias que reflejen nuestra nueva conciencia y valores. 



No se equivoquen. Esto es pedir mucho de nosotros. Y existen también muchos obstáculos. Como individuos y 
colectivamente, estamos en distintos niveles de maduración. Billones en nuestro planeta están sencillamente 
sobreviviendo; otros aún necesitan intimidar a los demás mediante la dominación y el temor; mientras muchos 
otros están atrapados en ideologías inflexibles que dominan sus vidas no examinadas. 

Una seria limitación en muchas comunidades espirituales es la falta de conocimiento de las realidades de la vida 
y del modo como funcionan. El poder no es generalmente comprendido hasta que nos encontramos en guerra 
contra aquellos que consideramos amigos, o se nos amenaza con decisiones económicas que comprometen 
nuestros valores. Dentro de los corredores de poder encontramos roles de creencias y valores burdamente 
subestimados. 

El humanismo terrenal, que toma en consideración sólo soluciones racionales y argumentos racionales como 
significativos, es correcto políticamente para la mayoría de la elite económica y política, haciendo a un lado el 
sentimiento humano y considerando la intuición como irrelevante. ¿Será que la pasión y el dinamismo de este 
nuevo movimiento sea lo suficientemente fuerte como para vencer los obstáculos? 

Hay ciertos momentos memorables en nuestras vidas que nos dan el valor de seguir adelante. Uno de esos 
momentos para mí fue la inauguración de la iniciativa de la Creación de la Nueva Civilización en Tokio, junto a 
catorce compañeros. Se fundó Kosmos por esta razón. Sentí internamente una confirmación palpable, mientras 
la realización de cinco años de esfuerzo estaba comenzando a existir. 

Viajamos de todas partes del mundo para encontrarnos y unirnos en una causa común – todos nosotros en el 
escenario y los cincuenta embajadores y los cuatro mil invitados que asistieron. De común acuerdo y celebrando 
nuestra asociación, elevamos nuestros brazos. 

El Consejo de Sabiduría Mundial estaba allí, dedicado a la promoción de la sabiduría-en-acción – un equipo de 
pensamiento para la defensa y la inspiración que reconoce la labor fundamental de la red y de forjar alianzas en 
el siglo 21. 
Me sentí honrada de ser invitada a ser la primera Embajadora Mediática para este respetable grupo. 

Lo que más me conmueve de este Consejo es la promesa que guarda de alentarnos a cada uno de nosotros 
para actuar desde un lugar más elevado de sabiduría. Podemos optar a detenernos, a reflexionar y luego seguir 
a la voz interna más elevada – ya que estamos llenos de voces menores que nos desvían de nuestra misión y 
disminuyen nuestro valor para cambiar el mundo. Si escogemos escuchar la voz de la sabiduría, podemos 
descubrir el sendero de la expresión creadora de nuestra belleza moral. 

Kosmos está honrado en presentar, para su consideración, artículos efectuados por algunos de los líderes 
actuales más sabios del planeta, todos participantes en el innovador Foro de Tokio en Noviembre 2005. 



Un pequeño recordatorio. No esperemos hasta que seamos perfectos. No esperemos hasta que hayamos 
encontrado las respuestas a nuestra búsqueda. Optemos por seguir nuestra sabiduría más elevada ahora. 
Encendamos la conversación que está emergiendo como una llama viviente con la belleza moral hacia la que 
todos nos esforzamos. 
Permitan que la belleza de las nuevas verdades científicas, la belleza de la espiritualidad viviente, y la 
comprensión de nuestra propia exquisita belleza interna y poder traigan una nueva civilización de infinita 
sabiduría y compasión”. 

Nancy Roof
Editora

 

CONSEJO DE SABIDURÍA MUNDIAL
 

Dedicado a la Promoción y Aplicación de la Sabiduría en el Mundo

El Consejo de Sabiduría Mundial (CSM) ha sido convocado por el Club de Budapest en cooperación con la 
Comisión Mundial de Conciencia Global y Espiritualidad con el convencimiento que el supremo requerimiento en 
esta era de discontinuidad y transformación es reconocer que, mediante el desarrollo de una nueva dimensión 
de conciencia, el mundo puede ser constructivamente cambiado por mujeres y hombres, dondequiera que vivan 
y cualesquiera sea sus intereses y modos de vida. 

La tarea del Consejo es construir mediante el poder y la creatividad innata en toda la gente: 

*atrayendo la atención de los más amplios estratos del público tanto de los peligros como de las oportunidades 
inherentes en la condición humana en su dimensión global; 

*identificando áreas prioritarias donde se necesita la acción individual y cooperadora para reforzar el progreso 
hacia la paz y la sostenibilidad, tanto local como global; 

*ofreciendo orientación para desarrollar la sabiduría individual y colectiva que faculta una acción capaz de traer 
un cambio constructivo en el entorno local y global económico, social y ecológico. 

El Consejo de Sabiduría Mundial comprende que ya existe una creciente gama de iniciativas concernientes a su 
misión. En consecuencia, está asumiendo como sus mayores prioridades la formación de redes, asociaciones y 
colaboraciones en el interés de movilizar fuerzas que se requieran para la transformación constructiva a escala 
global. 



El Consejo de Sabiduría Mundial no es ni políticamente, socialmente o culturalmente partidario, abogando por el 
interés unido de todos los humanos y de toda vida en este planeta, informando a la gente para que puedan 
avanzar hacia un mundo donde puedan vivir en paz entre sí y en armonía con la naturaleza. 

LA DECLARACIÓN DE TOKIO
 

Nosotros, los Miembros del Consejo de Sabiduría Mundial, basándonos en nuestras Declaraciones en Budapest 
y Hanover para avanzar nuestra misión y cumplir nuestro mandato, creemos que: 

CONSIDERANDO que la humanidad ahora se enfrenta a una oportunidad sin precedentes de diálogo, 
entendimiento global y renovación debido a las crisis globales, aceleración de tendencias y normas 
disfuncionales en todos los aspectos de la vida que amenazan nuestra capacidad de avanzar y hasta la misma 
existencia en este planeta; 

Que estas diversas tendencias y normas han alcanzado un peligroso punto de desborde que puede precipitar en 
los próximos años un colapso catastrófico e implosión de nuestras estructuras e instituciones económicas, 
políticas, sociales, ecológicas y culturales; 

Que las crisis catalizadas por estas tendencias y patrones están sistémicamente interconectadas y son el efecto 
acumulativo de modos de pensar crónicamente disfuncionales, valores caducos, y creencias obsoletas que han 
dominado la vida humana durante varias generaciones pasadas; 

Que la sabiduría colectiva de la humanidad a través de las edades, evidencia que el tipo de mundo en el vivimos 
es una consecuencia directa de nuestra mentalidad, y que para cambiar verdaderamente nuestro mundo, 
debemos transformar la mentalidad dominante de la actual civilización; 

Que de acuerdo a las diversas crisis que ahora enfrentamos, en el fondo son crisis de conciencia, y por lo tanto, 
la forma más poderosa y efectiva para transformar esta civilización aún dominante es dirigiendo y corrigiendo la 
raíz de las causas, creando una transformación oportuna de las mentalidades y patrones de conciencia que la 
han producido; 

Que, más aún, las fuerzas creativas de la sabiduría y visión humanas también han estado activas en la vida de 
la gente a través del planeta y han sido el motor principal de avances importantes en el desarrollo de la 
condición humana, en particular, en el adelanto de los valores éticos, espirituales, e innovaciones políticas, 
sociales, económicas, científicas, artísticas, tecnológicas, educacionales y otras que sirven para el mejoramiento 
de la humanidad; 



Que, en consecuencia, la evolución de las fuerzas de la conciencia creativa en todo nuestro desarrollo social y 
cultural ejercen un efecto acumulativo que contrarrestan las mentalidades destructivas y formas de conciencia 
que nos han llevado al actual punto crítico, y que llevan a la humanidad al umbral de un gran despertar 
planetario; 

Que, finalmente, a la luz de la comprensión, nada menos que las fuerzas positivas transformadoras en nuestra 
cultura pueden detener la marea de las tendencias y patrones destructivos de la civilización dominante y llegar a 
la raíz de las causas de las crisis económicas, sociales y ecológicas que ahora amenazan al bienestar, 
prosperidad y supervivencia humana. 

PARA SER RESUELTO… 

Que, por lo tanto, será nuestra mayor prioridad hacer todo lo que esté en nuestro poder para activar y encender 
la inminente, y rápidamente emergente conciencia evolutiva en la vida de la gente, a escala planetaria, para 
facilitar y acelerar el florecimiento de una forma superior de civilización que personifique la sabiduría global de la 
humanidad, para que las generaciones actualmente viviendo puedan traer un mundo en el cual la entera familia 
humana pueda florecer en armonía junto a toda la naturaleza en este precioso planeta; 

Que, para este fin, concentraremos nuestros esfuerzos construyendo redes poderosas y sostenibles, 
asociaciones co-creativas, buscando activar y juntar en una causa común la vasta y creciente diversidad de 
iniciativas que ahora están funcionando en todo el planeta, para traer una civilización recién despierta, pacífica y 
sostenible. 

Que las resoluciones aquí expuestas deberán enfocarse para evocar una masa crítica de ciudadanos globales 
despiertos, construyendo una comunidad global de gente capaz, recurriendo al enorme potencial de nuestra 
Juventud, de las Mujeres y de personas de todas las edades que reconocen esta crisis global y oportunidad sin 
precedentes que ahora enfrentamos, y que están prontos, debido a sus conciencias despiertas y capaces, en 
asumir una responsabilidad personal con su propia forma de pensar, con sus propios valores y mentalidad, 
eligiendo juiciosamente al confrontar y transformar las actuales amenazantes e insostenibles tendencias 
originadas de formas de pensar, valores y conciencias obsoletas; 

Y, como urgencia primordial, usar la media de la masa, el poder del Internet y la multimedia digital, como 
también todas las formas apropiadas de comunicación para construir una red global de solidaridad y así co-
crear una masa crítica de ciudadanos despiertos, activando la creativa resonancia de la energía de la conciencia 
de masa, esencial para superar la inercia de autosatisfacción, temor y pesimismo paralizante, y cambiar el curso 
de la humanidad hacia una nueva civilización planetaria en una realidad concreta y viviente; 

Con este objetivo en mente, hoy, en Tokio, activamos una sociedad dedicada a crear una nueva civilización 



planetaria, tomamos la determinación de enfocar nuestras energías para desarrollar Sabiduría-en-Acción, un 
plan de acción tangible, comprensible y estratégico, para poner en marcha una emergente masa crítica de 
despiertos ciudadanos globales. 

Invitamos a todos los ciudadanos interesados unirse a nosotros en esta causa común. 

MIEMBROS HONORARIOS

Mikhail Gorbachev (Rusia)
Robert Muller (Costa Rica)

Ervin Lazslo (Hungría/Italia)
Ashok Gangadean (Trinidad/EUA)

SONRIAMOS UN POCO

ZAPATOS ROTOS

Vladimir Putin, en una reciente visita que hizo a Cuba, encontró que la mayoría de los cubanos tenían zapatos 
rotos, y le preguntó a Fidel que como era posible eso, después de 40 años de 'mejoras'. Fidel molesto le 
contestó, que si acaso en Rusia están mejor. Pues sí, le contestó Putin, y cuando quieras puedes ir a Rusia y si 
te encuentras a alguien con los zapatos rotos tienes permiso para matarlo. 

Se montaron en el avión de Putin y se fueron a Rusia. 

En cuanto Fidel salió del avión, lo primero que vio fue una persona con los zapatos rotos, entonces sacó su 
pistola y lo mató. Al otro día los periódicos en Rusia tenían el siguiente titular: 

BARBUDO LOCO MATA AL EMBAJADOR DE CUBA EN EL AEROPUERTO DE MOSCU!!!! 

(Gladys Pompeyus, Cochabamba, Bolivia)
 
 

FUENTE: REVISTA FARO DE LUZ
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